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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Quiero Señor estar contigo en este rato. Sé que me estabas esperando y que me
amas sin medida. Te pido, Señor, aumentes mi fe, mi esperanza y mi amor. Dame
la gracia de vivir esta cuaresma de la mejor manera para prepararme bien para
esta Semana Santa. No permitas que sea una cuaresma más de mi vida, sino que
sea el tiempo propicio para encontrarme contigo y dejarme transformar por ti.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Del santo Evangelio según san Juan 5,31-47

En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: «Si yo doy testimonio de mí mismo, mi
testimonio no es válido. Hay otro que da testimonio de mí, y sé que es válido el
testimonio que da de mí. Vosotros enviasteis mensajeros a Juan, y él ha dado
testimonio de la verdad. No es que yo dependa del testimonio de un hombre; si
digo esto es para que vosotros os salvéis. Juan era la lámpara que ardía y brillaba,
y vosotros quisisteis gozar un instante de su luz. Pero el testimonio que yo tengo
es mayor que el de Juan: las obras que el Padre me ha concedido realizar; esas
obras que hago dan testimonio de mí: que el Padre me ha enviado. Y el Padre que
me envió, él mismo ha dado testimonio de mí. Nunca habéis escuchado su voz, ni
visto su semblante, y su palabra no habita en vosotros, porque al que él envió no
le creéis.

Estudiáis las Escrituras pensando encontrar en ellas vida eterna; pues ellas están
dando testimonio de mí, ¡y no queréis venir a mí para tener vida! No recibo gloria
de los hombres; además, os conozco y sé que el amor de Dios no está en vosotros.
Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibisteis; si otro viene en nombre
propio, a ése sí lo recibiréis. ¿Cómo podréis creer vosotros, que aceptáis gloria
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unos de otros y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que yo os
voy a acusar ante el Padre, hay uno que os acusa: Moisés, en quien tenéis vuestra
esperanza. Si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque de mí escribió él. Pero,
si no dais fe a sus escritos, ¿cómo daréis fe a mis palabras?».

Palabra del Señor.

Medita lo que Dios te dice en el Evangelio.

Hoy, Señor, me hablas de una verdad que bien meditada puede cambiar algo en
mi relación contigo. Es cierto que nunca he escuchado la voz del Padre ni visto su
semblante. Pero me recuerdas que Tú has venido a suplir esta carencia. Bien
sabes, Jesús, que como ser humano que soy, necesito de los sentidos para poder
conocer algo. ¡Qué difícil es creer en alguien que no se ve, que no se toca, que no
se oye con los sentidos externos!

Sin embargo Tú viniste para resolver ese problema. Desde que te hiciste hombre
es más fácil conocer a Dios. Un Dios hecho hombre. Esto es maravilloso porque
eres un Dios que habla nuestro lenguaje, que experimenta nuestras emociones,
que padece nuestras penas. Eres un Dios que escucha nuestra naturaleza, que
camina por nuestros caminos y que come los frutos de nuestra tierra. Gracias,
Señor, por haber venido a revelar el rostro de tu Padre, de mi Padre Dios.

Pero puedo pensar que aun así no puedo conocer tu actuar humano. Y para
resolver este nuevo interrogante has querido dejarnos el Evangelio, la Sagrada
Escritura. En ellos puedo encontrar tu humanidad que interpela mi vida. En los
Evangelios de verdad puedo conocerte, experimentarte y amarte.

Concédeme la gracia, Señor, de hacer una experiencia profunda de ti y de tu amor.
Experiencia de un Dios vivo y real, un Dios que me ama, me conoce y me
comprende. Experiencia lograda con ayuda de la Sagrada Escritura. Concédeme,
Señor, esta gracia en esta cuaresma.

«El cristiano, con la fuerza del Espíritu, da testimonio de que el Señor vive, que el
Señor ha resucitado, que el Señor está entre nosotros, que el Señor celebra con
nosotros su muerte, su resurrección, cada vez que nos acercamos al altar; y lo
hace en su vida cotidiana, con su modo de obrar. Es el testimonio continuo del
cristiano. Al mismo tiempo, el cristiano debe ser consciente de que a veces este
testimonio provoca ataques, provoca persecuciones: son las pequeñas
persecuciones, como las de las habladurías y las críticas, pero también las
persecuciones de las que la historia de la Iglesia está llena».
(Homilía de S.S. Francisco, 2 de mayo de 2016, en santa Marta).

Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
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con Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Hoy leeré un pasaje evangélico y contemplaré aspectos humanos de Cristo que
puedo imitar.

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a ti que vives y reinas por los
siglos de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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